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INTRODUCCIÓN 

 

Tirso de Molina fue, si así puede decirse, el alumno aventajado de Lope de Vega. 

En efecto, siguió su estela en el teatro y, aunque ni remotamente gozó de su éxito de 
público, consiguió superarle en perfección técnica. 

El vergonzoso en palacio comparte con El perro del hortelano, de Lope, el tema de la 
dificultad que supone para una dama noble enamorarse de su secretario, ya que las 
convenciones morales y sociales, e incluso la más elemental prudencia, impiden tanto a 
uno como a otro declararse. Sin embargo, en esta obra el tema se complica con las 
relaciones amorosas de otros personajes y con las intrigas palaciegas. 

Por ello, proponemos aquí dos posibles lecturas, de dificultad creciente. La primera 
consistiría en leer únicamente los subrayados. Al tratarse de un resumen amplio, esta 
lectura sería suficiente para comprender la obra, y, lo que es más importante, darla por 
leída sin perder esos detalles tan valiosos sobre los que frecuentemente tratan las 
preguntas de examen, y que raramente aparecen en los resúmenes que circulan por la 
red. 
La segunda, que es la que nosotros recomendamos, requeriría leer la obra completa, 
fijándose especialmente en los subrayados, que, en este caso, servirían de ayuda para una 
más fácil comprensión del argumento. 

Pero antes de entrar en materia... 

Permíteme un consejo 

Algunos datos biográficos 

Tirso de Molina (seudónimo de fray Gabriel Téllez) es uno de los más importantes 
dramaturgos del Barroco. 

Nace en Madrid, en 1579, en el seno de una familia 
humilde, al servicio del Conde de Molina de Herrera. 

En 1600 ingresa en la Orden de la Merced y un año 
después toma los hábitos. En 1606 es ordenado sacerdote. 

Es destinado a Toledo, donde estudia Teología y comienza 
a escribir. Conoce a Lope de Vega y se rinde a la original 
concepción del teatro que este tiene. 
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Entre 1610 y 1615 escribe algunas de sus principales comedias: El vergonzoso en palacio, 
La villana de La Sagra, Don Gil de las calzas verdes… pero las autoridades religiosas no ven 
con buenos ojos esta actividad, y es trasladado, primero a un monasterio de un pueblo de 
Aragón y después a Santo Domingo. 

Sin embargo, a su regreso, en 1618, instalado en Madrid, Tirso continúa escribiendo. El 
contenido profano de sus comedias vuelve a ser motivo de escándalo, pues las 
autoridades de la Orden consideran que no son reflejo de virtudes morales y por tanto no 
resultan ejemplarizantes. 

Con severas advertencias de excomunión, vuelve a ser trasladado, primero a Sevilla y 
después, ya en 1625, a Cuenca. 

Pero él sigue escribiendo, y así, los años siguientes se pasan en una especie de pugna 
entre su actividad literaria y los traslados ordenados para alejarle de la Corte: Trujillo, 
Cataluña, Cuenca y Soria. Ni siquiera el hecho de haber escrito la Historia general de la 
Orden de la Merced le sirve para reconciliarse con sus superiores. Sus últimos años los 
pasa “desterrado” en Almazán, donde muere en 1648. 

 

Obra 

Tirso de Molina destaca sobre todo por su producción teatral. En ella encontramos desde 
comedias palatinas y de capa y espada hasta autos sacramentales, pasando por dramas 
históricos, religiosos o mitológicos. 

Tirso concibe el teatro como un espectáculo lúdico, de entretenimiento. Sus argumentos 
son ingeniosos, a veces complicados, difíciles de seguir, pero eso precisamente es lo que 
hace que se mantenga la intriga hasta el final. Es relevante también la profundidad 
psicológica que caracteriza a algunos de sus personajes femeninos. 

Entre sus comedias destacan El vergonzoso en palacio, Don Gil de las calzas verdes y El 
amor médico. Por el tratamiento psicológico de sus protagonistas femeninas, hay que 
mencionar Marta, la piadosa o La villana de Vallecas. De contenido religioso son La mejor 
espigadora, sobre la historia de Ruth, o el auto sacramental El colmenero divino. 
De las cuatrocientas piezas que parece que escribió, apenas se han conservado sesenta. 
No obstante, el hecho de no haber tenido plena libertad para escribir y publicar hace que, 
en el caso de algunas obras, no podamos tener certeza de su autoría; así, por ejemplo, se 
le suele atribuir El burlador de Sevilla, obra que sienta las bases del mito de don Juan, 
detractor de las normas morales y sociales, burlador de mujeres e irrespetuoso hasta con 
la misma muerte. 

De su obra en prosa cabe destacar las misceláneas Los cigarrales de Toledo y Deleitar 
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aprovechando, y la Historia general de la Orden de la Merced. 

 

El vergonzoso en palacio 

El vergonzoso en palacio es una pieza perteneciente al subgénero de la comedia palatina. 
Es este un tipo de comedia de enredo, con tema amoroso (a veces complicado por la 
diferencia social entre los amantes), celos, cuestiones de honor y final feliz (bodas 
diversas), situada en un ambiente palaciego, en un país extranjero y en una época pasada. 

El ambiente histórico-palaciego 

El vergonzoso en palacio tiene un fondo histórico: se sitúa en el Portugal del siglo XV, y 
entre sus principales personajes encontramos a los duques de Coimbra y de Aveiro, y a los 
condes de Estremoz y de Penela. No obstante, a pesar de que se trata de personajes que 
realmente existieron en aquella época y en aquel reino, no debe confundirse la verdad 
histórica con la historia poética. Y es que, por encima de este trasfondo histórico-
palaciego, lo fundamental de la obra es la trama amorosa, quizá más acorde al 
pensamiento del siglo XVII que al del XV. 

El tema: el poder igualador del amor 

La obra presenta a un pastor que, llevado de un irrefrenable impulso de ascender 
socialmente, se dirige a palacio. Allí, la hija del duque se enamora de él y trata de dárselo 
a entender por todos los medios, para que él se determine a declararse. Sin embargo, si 
bien él también está enamorado, la vergüenza de saber que se encuentra en un plano 
muy inferior al de ella le hace retraerse en la manifestación de sus sentimientos. Así las 
cosas, ella, que piensa que 

“La igualdad y semejanza no está 

en que sea principal, 

o humilde y pobre el amante, 

sino en la conformidad 

del alma y la voluntad” (vv. 2893-2897) 

será quien tome la iniciativa, invitándole a su aposento durante la noche. 

Finalmente, se descubre que él en realidad también tiene sangre noble. Pero la decisión 
de estar juntos ya había sido tomada, y eso es lo que importa. 

Los protagonistas: el vergonzoso y la desvergonzada 

El vergonzoso, Mireno, es un joven pastor, que, consciente de su condición social humilde, 
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no se siente digno del amor de Madalena, la hija del duque de Avero, vacilando incluso 
ante las sugerentes indirectas que esta le envía. Frenado por ese complejo de inferioridad 
social, no se atreve a declararse, a expresarle sus sentimientos. Sin embargo, se trata de 
un complejo meramente formal, pues en su interior 
algo le dice que por sus venas corre sangre noble, y 
eso le empuja a buscar su auténtica posición en la 
sociedad; tal intuición proviene probablemente de la 
educación que ha recibido, ya que su padre no era un 
ganadero, sino un rey, y esa nobleza de 
comportamiento Mireno la ha interiorizado desde la 
cuna. Esto vendría a confirmar la creencia, propia de 
la mentalidad aristocrática, de que solo las personas 
por cuyas venas corre sangre noble pueden ser bellas, 
orgullosas y honorables, por lo que, si un plebeyo 
muestra estos rasgos, es porque, en realidad, tiene 
orígenes aristocráticos. 

Madalena, la dama noble que se enamora de un inferior, actúa de forma antinatural para 
las convenciones sociales y morales de la época. Su comportamiento resulta 
incongruente: a veces se muestra recatada, porque su condición de mujer y de noble le 
impide declarar su amor, y espera que sea el hombre quien lleve la iniciativa; pero como la 
timidez se lo impide a este, y ella tiene interés en que la relación llegue a buen puerto, 
otras veces pasa a enviarle indirectas, a hacerle sugerencias más o menos evidentes… En 
ese ir y venir, ocultar y mostrar, su amante se debate entre la esperanza y la 
desesperanza, y no sabe a qué atenerse. Y así, finalmente, es ella quien tiene que tomar la 
iniciativa y declararse, pasando a la acción por la vía sexual, en un gesto muy poco 
apropiado para su condición. Para equilibrar la vergüenza de Mireno, la pudorosa se nos 
revela al final desvergonzada: al introducir a su amado en su aposento, Madalena deja de 
ser prudente e incluso decorosa, deja de obedecer a su padre y deshonra a su familia… 
pero al final, triunfa el amor. 

Un mundo de apariencias 

El vergonzoso en palacio refleja un mundo formal, regido por las apariencias, donde el 
respeto a las normas morales y sociales impone, especialmente a las mujeres, ocultar los 
sentimientos que no resultan del todo adecuados. Además, la acción sucede en un 
momento propicio, como es el carnaval, en el que las gentes se disfrazan para aparentar 
ser otras diferentes de las que son en realidad. 

La trama de esta obra se fundamenta no sólo en esa necesidad de mantener las 
apariencias, sino también en el juego de equívocos, en la confusión de identidades que se 
produce en virtud de las ropas que los personajes se visten o del nombre falso que 
adoptan. 
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Argumento 

Acto primero 

La obra se abre con el enfrentamiento en un bosque entre el duque de Avero y el conde 
de Estremoz. Ambos van en una partida de caza y, de pronto, este aprovecha que están 
solos para desafiar a aquel, acusándole de haber encargado su muerte a un criado. El 
duque le convence de que no es cierto, y que seguramente se trata de un engaño que 
alguien ha tramado para indisponerlos entre sí. Llegan en ese momento otros cazadores y 
Figueredo, quien informa de que se ha descubierto una trama urdida por Ruy Lorenzo, el 
secretario del duque de Avero, para acabar con la vida del conde de Estremoz. Este 
reflexiona para sí y comprende lo que sucede: tiempo atrás, había gozado de Leonela, la 
hermana del secretario, despreciándola después. 

El duque se queda conforme habiéndose aclarado que él no tenía nada que ver en tal 
intriga, y ordena que se persiga a Ruy Lorenzo, el cual ha conseguido huir. 

En la siguiente escena, aparecen los pastores Melisa y Tarso. La joven se lamenta de que 
este se haya desenamorado de ella, y lo atribuye a celos de Mireno, el hijo de Lauro, un 
ganadero, de quien se dice que le trajo al pueblo recién nacido para apartarlo de la Corte, 
porque en realidad es descendiente de algún noble portugués.  

Se marcha Melisa y aparece Mireno, quien descubre a su amigo Tarso lo que lleva tiempo 
planeando: algo le dice que por sus venas corre sangre noble, que en realidad no es hijo 
de Lauro, y que incluso sospecha que ni siquiera este es ganadero, pues sus modales 
revelan nobleza; está dispuesto a marcharse del pueblo a encontrar su auténtico destino, 
y propone a Tarso que le acompañe. 

Se dirigen a Avero y por el camino se encuentran con Ruy Lorenzo y su lacayo Vasco, que 
van huyendo de los hombres del duque. El secretario cuenta a Mireno la situación en que 
se halla por haber intentado vengar la honra de su hermana, y este se compadece de él y 
le propone que cambien sus vestidos, para que puedan huir más fácilmente. Al ver a 
Mireno con un traje de noble, Ruy reconoce que le sienta bien, e intuye que hay una 
nobleza natural en él; de hecho, Mireno mismo comienza a sentirse en su propio ser. No le 
sucede igual a Tarso, que no llega a encontrarse a gusto con esas ropas. Se cambian el 
nombre y se encaminan a Avero: Mireno pasa a llamarse don Dionís, y Tarso, Gómez Brito. 

Pero se topan con el alcalde Doristo y los pastores Lariso y Denio, que van persiguiendo a 
Ruy Lorenzo y su lacayo, y, al ver que las ropas coinciden con la descripción que tienen, los 
toman por los fugitivos, los prenden y los conducen a Avero. 

En la siguiente escena, vemos el encuentro fortuito de doña Juana y don Antonio (duque 
de Penela), a las puertas de Avero. Este se dirige a Galicia, pero la fama de la belleza de las 
hijas del duque le ha hecho desviarse, con la esperanza de verlas. Doña Juana le confirma 
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que tanto Madalena como Serafina, su hermana menor, son dignas de alabanza. 
Casualmente, pasan por allí el duque, el conde de Avero y las dos muchachas. Don 
Antonio y doña Juana se esconden a escuchar y oyen cómo el duque dice que va a dar en 
matrimonio a Madalena al conde de Vasconcelos, hijo del duque de Berganza, y 
compromete a Serafina con el conde de Estremoz. Esto contraría a don Antonio, que se ha 
enamorado a primera vista de Serafina. 

Llegan en ese momento el alcalde Doristo y los pastores con sus prisioneros. Pero el 
duque se da cuenta de que no se trata de Ruy Lorenzo y su lacayo. Pregunta a Mireno el 
motivo de que lleve el traje de este, y él le responde altivo que se lo cambió para ayudarle 
a escapar, compadecido de que el conde, que le había agraviado, quisiera además 
matarle. El duque ordena que le lleven preso. Madalena se siente atraída por su valor. 

Acto segundo 

Madalena está confusa por los sentimientos que ha despertado en ella un hombre 
extranjero, pero aun así intercede para que le liberen. 

Mireno acude a su presencia para agradecer el favor. En la conversación ambos muestran, 
sin querer, sus sentimientos. Él, diciendo llamarse don Dionís, le confiesa las aspiraciones 
elevadas a las que le inclina su naturaleza y ella, para retenerle allí, le propone que solicite 
el puesto de secretario de su padre, que se ha quedado vacante. 

Tarso le dice que, ya que son libres, pueden marcharse, pero él, que se ha dado cuenta de 
que le gusta a Madalena y que a su vez se siente atraído por ella, no dejándose intimidar 
por la humildad de su condición social, decide quedarse. 

Entre tanto, don Antonio, para poder permanecer en Avero e intentar conquistar a 
Serafina, dice a doña Juana que, aunque es conde de Penela, ha pedido la plaza de 
secretario del duque. 

Llega en ese momento el duque con Figueredo, que es quien recomienda a don Antonio 
para el puesto, y este oculta su identidad, presentándose como un anterior secretario del 
conde de Penela. 

Doña Juana explica a don Antonio que Serafina está preparando una comedia, para 
representarla ante su hermana con ocasión del Carnaval, y hace en ella un papel de 
hombre, que va a ensayar junto con sus doncellas en el jardín. 

En la siguiente escena, el duque dice a Madalena que esté contenta de la boda que le ha 
concertado con el conde de Vasconcelos, y ella, en tono melancólico, le dice que acatará 
su voluntad. Aprovecha para pedirle el puesto de secretario para ese extranjero al que 
acaban de perdonar, pero como ya se lo ha concedido al recomendado de Figueredo (don 
Antonio), Madalena le dice que se lo quedará ella misma como secretario, con la excusa 

https://trabajosdeliteratura.wordpress.com/


https://trabajosdeliteratura.wordpress.com/ 
 

de que le enseñará a redactar las cartas que dirija a su prometido, el duque de 
Vasconcelos. 

En ese momento llega el conde de Estremoz, don Duarte, a comunicar que el rey ha dado 
su consentimiento a la boda de este con Serafina. El duque le dice que están esperando la 
llegada del de Vasconcelos, y que entonces se celebrarán las dos bodas. 

Madalena, aunque aparenta consentir con la voluntad de su padre, arde de amor por don 
Dionís (Mireno) y resuelve dárselo a entender. 

En el jardín, Serafina, vestida de hombre, ensaya su papel para la obra de Carnaval, que va 
a representar para animar a su hermana. Doña Juana le critica ese entretenimiento, pero 
ella le replica que la comedia es un pequeño placer para la vista, el oído y los 
sentimientos, además de ser un reflejo de la propia vida. Entre tanto, escondidos, están 
don Antonio y un pintor al que ha encargado que haga un retrato de su amada. 

La obra que va a representar se titula La portuguesa cruel, y doña Antonia le dice que 
parece hecha a su medida, pues hasta ahora ha sido incapaz de enamorarse. El papel que 
representa es el de un príncipe que desafía a un conde, por celos de su dama; le mata y 
después va a declarar su amor a esta. Doña Juana está admirada de que quien no siente 
amor sea capaz de representar el papel de enamorado celoso. Don Antonio, desde su 
escondite, se abrasa de amor al verla. 

Se van todos del jardín y salen Madalena y Mireno. Ella le comunica que se va a quedar en 
el puesto de secretario para enseñarle a escribir cartas, y él empieza a sospechar que tras 
ese interés se puede esconder algo de amor. Sin embargo, su posición social le hace 
retraerse, más aún cuando le dice que las cartas serán para su prometido, el conde de 
Vasconcelos. De repente, ella finge tropezar para que él la coja, y ese contacto físico, 
sumado a un enigmático comentario (“Sabed que al que es cortesano / le dan, al darle una 
mano, / para muchas cosas pie”), le hacen volver a albergar esperanzas. 

Acto tercero 

Lauro, el padre de Mireno, habla con Ruy Lorenzo, ambos vestidos de pastores. 

Ruy se lamenta de su desgracia, al verse considerado un traidor sólo por haber intentado 
limpiar su honor. Lauro dice que es mayor la suya, y, en secreto, le confía la verdadera 
historia de Mireno. 

En realidad, él es don Pedro de Portugal, duque de Coimbra y tío del actual rey. Cuando 
murió su hermano, este tenía sólo seis años, y dejó la regencia en manos de la reina viuda 
y de él. A la muerte de la reina, asumió él el reinado, hasta la mayoría de edad de su 
sobrino, que subió al trono como Alfonso V. Los malos consejeros indispusieron al sobrino 
con el tío, acusándole de que le quería arrebatar la corona, y él le desposeyó de sus tierras 
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y le mandó encerrar. Consiguió huir hasta esas tierras, junto con su esposa; esta murió al 
dar a luz, dejándole a un hijo, al que crió como un pastor, y no como el duque que en 
realidad era. 
Mientras tanto, en palacio, Mireno se debate entre la razón, que le dice que el de 
Vasconcelos es un gran señor y él un simple pastor, que no es digno de  Madalena, y sus 
sentimientos, que le impulsan hacia ella; y cada vez que se decide a declararse, la 
vergüenza le hace retraerse, pues teme perder lo poco que ha conseguido. Tarso le anima 
a que la hable, pues piensa que los gestos de ella son muestras claras de que se interesa 
por él, y ser vergonzoso es incompatible con ser enamorado. 

Entre tanto, Madalena no comprende por qué don Dionís (Mireno) no se decide a 
declararse, y resuelve darle más pistas. Le hace llamar a su cámara y, cuando llega, finge 
estar dormida y, hablando en sueños, le dice que no debe ser vergonzoso y debe declarar 
su amor a su dama, pues la desigualdad social no tiene correlación en el amor, donde lo 
que importa es que las dos almas estén concertadas, y ella ya le ha dado muestras de que 
le quiere. Eso le da esperanzas, pero de pronto finge despertar y cuando Mireno le explica 
lo ha dicho en sueños, ella le desilusiona recordándole que los sueños son sólo eso, 
sueños. Mireno resuelve no volver a intentarlo y quedarse en la posición que le 
corresponde. 

Don Antonio ha desvelado a Serafina su verdadera identidad y sus intenciones amorosas, 
pero ella le rechaza, diciéndole que su padre la ha prometido al de Estremoz, y le pide que 
se marche de Avero. Despechado, don Antonio tira el retrato que tenía de Serafina, 
vestida de hombre. Serafina lo recoge y, viendo que se parece a ella, se enamora. Deseosa 
de saber de quién se trata, pregunta a doña Juana y esta le sugiere que se lo pregunte 
directamente a don Antonio. Este le dice que es de don Dionís de Portugal, el hijo del 
duque de Coimbra, desterrado; le explica cómo, un año atrás, vino a Avero, la vio y se 
enamoró de ella, y que ahora le había pedido a don Antonio que le mostrara su retrato, 
pero que él, sabiendo que estaba comprometida con el de Estremoz, se fingió enamorado 
de ella, para ver si podía impedir así la boda y facilitar el camino a su amigo don Dionís. 

Serafina, abiertamente enamorada del joven del retrato, quiere hablar con él, y don 
Antonio le concierta una cita, esa noche, en el jardín, cita a la que acudirá él, haciéndose 
pasar por don Dionís. 

Entre tanto, Madalena quiere mostrar a su padre, el duque, sus avances con la escritura, y 
llama a su secretario, don Dionís (Mireno). En una conversación de dobles sentidos, le da a 
entender que ha sido muy corto, y que no tenía que haber dado tanta importancia a lo 
que al final le dijo. Esto renueva las esperanzas de Mireno. Pero se anuncia la llegada del 
conde de Vasconcelos, y el duque fija la boda para el día siguiente. Madalena cita a don 
Dionís (Mireno) para esa noche, en el jardín. 

Bato, un pastor de Lauro, ha ido a Avero y ha reconocido a Mireno. Vuelve al pueblo y se 
lo cuenta a aquel y a Ruy Lorenzo. Ambos deciden ir a palacio, disfrazados de carboneros. 
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Ya de noche, en el jardín coinciden todos: Serafina y doña Juana, esperando al joven del 
retrato, supuestamente don Dionís, el duque desterrado, si bien aparecerá don Antonio; 
don Antonio, que supuestamente acompañará a don Dionís al encuentro con Serafina, 
pero que en realidad será sólo él quien hable; Tarso, a quien Mireno ha enviado a vigilar, 
pues acudirá a su encuentro con Madalena; y más tarde, Madalena y el propio Mireno, 
como el secretario don Dionís. Cuando Tarso oye a un hombre que, escondido, habla con 
una joven poniendo dos voces, con una de las cuales dice ser don Dionís, imagina que se 
trata de alguien que pretende arrebatarle a Madalena a Mireno, y su sorpresa es mayor 
cuando ve que la joven le franquea la entrada a su aposento (sin embargo, no es 
Madalena, sino Serafina, que cree estar invitando a entrar al joven del retrato, don Dionís, 
cuando en realidad es don Antonio). Al llegar Mireno, le cuenta lo que cree que ha 
sucedido entre Madalena y el supuesto don Dionís. Pero de pronto una joven (ahora sí 
que es Madalena) se asoma a la ventana, invitando al vergonzoso don Dionís a entrar a su 
aposento. 

A las puertas del palacio llegan Lauro y Ruy Lorenzo, en busca de Mireno. También llegan 
el lacayo Vasco y la pastora Melisa. De pronto, oyen un bando en el que el rey Alfonso V 
reconoce la lealtad de don Pedro de Coimbra (Lauro) y le devuelve el honor a él y a sus 
descendientes. Lauro descubre su identidad al duque, quien, a pesar del disfraz, le 
reconoce como su primo don Pedro. El duque le presenta a sus dos hijas y le informa de 
las bodas que tiene concertadas para ambas. Madalena aprovecha para pedirle que anule 
la suya, pues ya se ha entregado a su secretario, don Dionís. El duque monta en cólera, 
pero don Pedro, que estaba al corriente por el pastor Bato del papel que había adoptado 
Mireno, declara que se trata de su hijo. Serafina dice entonces que no es posible, porque 
don Dionís, el hijo de don Pedro, está en su habitación y es ella quien se ha entregado a él. 

Para aclarar la confusión, traen a los dos supuestos don Dionís. Aparece Mireno, y su 
padre, Lauro (don Pedro), le explica quién es en realidad. Serafina reclama a su don Dionís, 
hijo de don Pedro, y aparece don Antonio, confesando que la ha engañado y 
descubriéndose como duque de Penela. 

Finalmente, el duque admite las nuevas bodas de sus hijas, por tratarse de pretendientes 
de sangre noble. Además, se perdona a Ruy Lorenzo y a Vasco, y se concierta también la 
boda de Tarso y Melisa. 
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